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ACTo .3

h f l h B R e
¡Los autores! ¡Que salgan los autores!
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA D£ SEGÜBOS REUNIDOS

Capital sactal: t2.i0.0B0 de pesetas elestivaiaente desembalsaiiBS.
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal.

CINCUENTA Y UN ANOS DE EXISTENCIA

SEGUROS SOBRE Í A  VIDA
SEGUROS CONTRA INCENDIOS

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A C I A  D E L  M U E L L E
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido completo de especialidades. ^
Preparación garantizada de toda clase de ampollas inyectables

P A S E O  DE P E R E D A ,  I I .  S A N T A N D E R

M A N T E Q U E R I A

Quesos, mantecas, mermeladas, comestibles Anos, licores, aceites, 

cafés, tes f  chocolates.

4 o . - t b i i _ .h i :f ' o d q ' o

No deje usted 

de leer

ü  PATR IA  DEL DANTE
volumen IV 

de la Biblioteca

“Schneider**

es muy interesante, cisco, 13. TRacIrid.

DOLOR DE CABEZA
n e u r a l g i a s  y  j a q u e c a s

dtiapar«caii en cinco minutoi oon 
la EM IG RANINA  

Jol doctor Mi Caldciro 
Trci pesctai. Arenal, 1 | ,  formada.

Impresos de todas 
clases se hacen en 

Carrera de San Fran-

5e reciben anuncios y re­
clamos ocho días 1̂ 

antes de su publicación.

TALLERES DE FOTOGRABADO
^ = = = ^  O E ■ ■ ■ ------

E L  M E N T I D E R O

AUTOTIPíAi REPRODUC­
CIONES EN NEGRO DE FO­
TOGRAFIAS, PINTURA, ET­
CÉTERA i-i FOTOCROMO- 
GRABADO (PROCEDIMIEN­
TO EN TRES COLORES): 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
DE TODA CLASE DE ORIGI­
NALES EJECUTADOS A TO- 

H M DO COLOR H :-i i-¡

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 13 

■ — = M A D R ID  -

TELEFO NO S 6 .5 0 2  Y 6 .0 7 6

LA M E C A N I C A
Taller de reparación de máquinas 

de coser de todas clases 
i- :  SERVICIO A D O M IC IL IO  !-:

A .  ̂ .ZKLlrxitr EL d.o r ;

¿ r x j ^ i s r  V I V E O S

COMPRA V VENTA DE MA. 
QUINAS NUEVAS V USADAS

DESPACHO :
B^a de San Pedro, 26 .

B A R O E L D N A

Lea Dsfeil (Olías las DOGfias 18011

N T T I V O I l O
Oad. diez Mimbra., i,5D F . . . t a . ._ p „  cada palabra m i., d i»  eéntlm o*.- Lo. anunoio. .olioítando trabajo, .  

mitad d . pr.ftio, y grati. por una v .i, ovando »■ trata d. par.oila. .n .itaaoión aülitiva.

H is t o r ia  Uni^eraal de la Taquigrafía.
Cortés-Apariiúo. Diez ps^taa. Indis­

pensable para los aspirantes ad título de 
Perito taquígrafo, catedráticos y alumno» 
de escuelas de Comercio.

G O M IS . mejor sastre de Madrid. En 
géneros mglesee, a pesar d© la guerra. 

Enorme surtido en tra itt d« inviemoi y 
primavera. Elegancia g economía. Bipar. 
^ ro i, ntimero lu.

p R U T E R IA  Angelilia. F n t a .  de to da , 
olaaea M ayor, 17. a^aUfuso t . i l i .

I A MODERNA Taquigrafía Eapafiola 
^  (prMera parte. Taquigrafía esoolíw y 
comercial, una pesieta; segunda parte, Ta­
quigrafía parlamentaria, doe pesetas), por 
Uortes, taquígrafo del Senado, presidente 
de la Federación Taquigráfica Espafiola y  
director dib Muadi)
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p A R M A O lA  de la Eeina Madre. Calle 
Mayor, Medic^eatos y específicos na. 

cionales y extranjeros. Aguas minerales. 
Específicos' del doctor Moreno,

p N A V E R A L  Tiatamiuento eficaz, inofen 
sivo, cómodo de la tos ferina (coquelu­

che). Farmacia. Plaza de Santa Bárbara, 
número 7.



EL M E N T1D E R 0

Ni en sueños lo vemos clan
3tx=s!»^^ I=isi?s^^=l M¿—=L»

MAMPORRO, AUTOR
Don Feliz entró eji la Hedaceión con Ins 

ojos eti blanco, porque bastante tiempo 
los ha tenido en tinto, la pelliza llena de 
zarpa ,y el hongo en completo estado dte 
amnesia de fieltro, u séalse que no se 
acordaba de su primitivo color. Más que 
el director de un órgano o pianola bastan, 
te decente, parecía un agente electoral 
treinta y cinco minutos antes del escruti­
nio.

Llegado al centro de la sala, y después 
de tirar una mirada, circunfleja, como él 
dice, a un. retrato do Rodés en pleno «fox­
trot», que tenemos encima de una rinoo- 
nfra^ doai Feliz habló;

—¡A lto c l carro, que hay baches!
~ l  Noticial gorda í

_—Y  jocunda toda ella, como podrá apre­
ciar el curioso si que ecuánime inb'r- 
locutor.

~ ¡  Venga, venga!
Mamporro, con un gesto que pai'a lucir­

lo por la carrera de San Jerónimo lo hu­
biese querido Guzmán el Exquisito, se 
dcsabriMhó la pelliza luego la americana, 
y pxtrajoi un manuscrito con bastantes fal­
tas de ortografía.

—Vosotros sus creeréis que esto es una 
recopilación de los tropiezos que ha tenido 
Ricetín en Fomento, con todos los chistes 
y cantables que tiene la obra, ín o  n síí 

-  M itad y mitard.
—Pues sus coláis hasta la cintura, por­

que esto es una revista cómico-alimciiti- 
cio-bailable que yo ipe h<! sacado dcl ci'á- 
iico, aunque me esté feo el decirlo.

—; ¡ llsted i!!
—¡Anda el estupefacto!
Pues ¡no escribe y estrena; Fernández 

de ¡a Puente? í5er»idor ha voleado la masa 
«ainaigámica», u como se pronuncio eso que 
le sirve a Heterodo.vo para pensar que 
le tiene cuenta fingirse ¡■evolucionarlo, y 
le hal salido una revista teatral como le 
podría haber salido una lombardá autén­
tica a precio do tasa.

Dicho esto, Mamporro le" guiñó el iz­
quierdo al «botones», y éste ^oló en pos de 
un frasco do los ma,yoivs, y nuesti'o jofe 
suficriur con lunair se dispuso a loemos la 
zai'ziielita.

Fue un momento de emoción indescrip­
tible.

¡Ven ustedes la cam quo se le pone al 
Dtjchero de Bilbao cuando van a abrir el 
chiquero? Pues una cosa «isi do blancos 
nos pusimos noootros ante la amenaza in­
directa que se nos hacía.

i Oído al parche, furcegundietes !
. Y Don Feliz del Mamporro y do la Son­

risa. monumento nacional sin verja alre­
dedor. comenzó la lectura. Antes tuvo la 
dcilicadeza de apurar dos quinces de los 
que no pasan por el Pacífico,

- CUADRO PRIMERO
La escena representa la Redacción de 

un diai'io de seis ¡láginas. Cuando so tc- 
vanta el telón, se venden ya a diez cén­
timos.

Tadeu, Martínez, Regúlez y redactores 
primero, segundo y tercero tiran de plu- 
niia como unas fieras'. El timbre suena. 
Tadeu saca el pañuelo e imita al timbre; 
luego se levanta y coge el auriculair.

Tadeu,—Digui,,, Sí, «La  Voz Aguarden­
tosa es ésta. ¡ üué .se le ofrese?... ¡Ah !, 
íes usted., don Papifu? ¡Cómo dice quo 
hubo de irle?... Xo. no está el director; 
no yingut todavía,., ¡Qué quiere?... ¡ Eh !, 
íniri ; eso está bien : si vostet quiere, ¡re­
ñios uno de nosotros. Es una informasión, 
miri, interesante... Hasta luego.

Tadeu cuelga el *aui'i calar, descuelga el 
gabán, se lo pone, coge el sombrero y sale 
a la calle como alnto que lleva el demonio 
en motocicleta.

Los demás redactores se extrañan un 
poco, no niucbo, que no haga feo, de la 
actitud de Taideu, y cae el telón.

CUADRO SEGUNDO
La ■ familia de Estafieáilla está sentada 

en torno a una mesa. Estafetilla padre, 
enternecido como una ensaimiaida recien­
te, escucha la. relación de un sueño que su 
bija Elciegundita ha tenido la noche paA 
suda.

Eidogundita, que representa como unos 
diez y nueve años, aunquo pairece mentira 
que en tan poco tiempo haya criado tan­
ta peca, pues la pobre ti'Cne la cara que 
parece .que le ha sailpiqaldb un automóvil, 
refiere el sueño, extasiándose en la con­
templación de su voluininosia madre, <jue 
duerme con el gato metido en un bolsillo 
del delantal.

Suena el timbre de la puerta.
EstafetilIfli—Ese debe de ser, j Isidora, 

Isidora! Oye, niña, llama la tu madre, y 
dtia que no ronque mientras esté aquí ese 
joven... Ve tú ai abrir, y procura no en­
cender la luz del pasillo, para que el pe­
riodista tarde mucho en encontrar la per­
cha. .A ver si mientras puede EIdegundita 
despertar a mamá.

Pausa. En el pasillo se oye un golpe, 
seguido dte un «¡ Me he incrustado la llave 
do la luz en una ceja !» Estafetilla^ mien­
tras, ha tenido que hacerle «de rabiar» 
al gaito para que le clave las uñas a su 
cónyuge, en vista de que por otros pro­
cedimientos no despierta'.

Tadeu entra en él gabinete, seguido de 
la hija m'enor de Estafetilla.

Tadeu.—Mirí, no puede perder el tiem­
po. porque el tienipo os aluminio, ¡sabe? 
Que digal la niña que voy a tomar motas.

EIdegundita.—¡Pero si no tiene impor­
tancia !

Tadeu.—Todo lo que se refiera a la so­
lución diel conflicto die los eomestibles la 
tiene, miri. Se lo digo yo a vostet, que 
tengo bastante talento.

E&táfetilla.—El avisar yo a ustedes ha 
sido iKüi'que, vamos, me parece que el sue­
ño que ha tenido ésta puede servir para 
algo, ya que el Gobierno no tiene solucio­
nes ni en sueños,

Tadeu.—Pues que diga la «novan.
EIdegundita.—Verá usted. ¡ Si es uniii 

tontería! ¡Papá no debía haberle hecho 
venir,

Estafetilla.—Pero ¡cs que la clase media 
no tiene derecho a exponer sus cesas?

Tadeu.—Aunque no tengan importen- 
cia,,. Pero ¡habla la niña o no?

EIdegundita..—Este es mi sueño
Mut^ión rápida. Aparece una carni­

cería ideal; no precisamente porque en 
ella se venda el génorer barato, sino ideal 
en el sentido de que la forma y el conte­
nido dte ella no existen mas que en una 
monte más o menos acalorada. Fuerte en 
la orquesta. Por el foro aparece* el coro 
general de chuleta.s. Las tiples que com­
pongan este ooro irán, si no preeisoracnte- 
mostralndo al público lo que representan, 
muy ligeras de indumentaria y oo¡n un 
eartelito en que se indique un proeto, des­
di? luego elevadisimo. La verdead sobro, 
todo..

Las Chuletas ;
Los pobres no nos comen, 

los riera nos desprecian,
¡ qué vida más brutal!
¡O iga, pollo; si 80 acerca, 
qué chuleta... 
cta, eta,
qué chuleta le «vo» a dar!

Mutis las Chuletas. Por la izqujerda, 
garbainzos primero, segundo y tercero.

Cambó.— «Míriu; aliora hay que servir este plato con ciertas precauciones
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EL M E N TID E R O

St'tíuiclíts judiad priim'ra v segunda, 
reue Cok, La Antra^nta, dos lenteíaB, va­
rios pa nocí líos, la Junta de SubaLsteneius, 
el tiobievno, los eonoejales, hombros y 
niüjolX'R diel inicblo y )n quo t]ucci<% si c|ul"- 
d'a algo, tío la. couipañía. _

Los triuiioyistas puodcín desempaña r ;l1- 
gv'm ]>apol en vaso de apui'tv

Múíjica, pero como si no, L l cisco, que 
es el que falta, sale y se arma. Vocea, 
inerepaciones «fnnts eres tu !», «¡ dejaiiie, 
iwr lo que más quieras, esa ]udia que 
es mi tipo I. «a este paneeillo lo adopta 
el hijo de mi padre», etc. Gran lio en es­
cena. ¡Se apaga la luz, y cuando se en­
ciende, sólo quedan en escena los hom­
bres y las mujeres del pueblo.

Los carbones, las judias y todo lo de­
más ha desapareeidlo por el misino late­
ral que el Gobierno y los concejal^. La 
gente del pueblo bosteza, y el telón cae 
lento. ,

♦
Eldegundita.-l.CJuc le parece a usted í 
Tadeu.—« l ’a» una revista, brutal. Lle­

ve el sueno al teatro, y yo le aseguro a 
usted que duerme también a lo.s esperta- 
el OCfiS

Se levanta Tadeu, so despide y sale, 
mientras Estafetilla madre saca al gato 
de una oreja, creyendo que es el pañuelo, 
y va a limpiarse' las fosas, u como se
diga. , , ,

Maullido esti-ideiite y telón.»
♦   ̂ ^

i Para qué hatier un croquis ? liaste decir 
que cuando Don Feliz terminó la Iwdura 
le habíamos tirado ya ha.sta la odicion
de provincias. , , ,, , i „ ,i„

Pero, i qué. caramba! En algo se lia ne
pasar el tiempo...

Que es lo que dice don Manolito (ja r­
cia cuando le preguntan por que acep­
tó la presidencia de! Consejo de mims-
tros.

Las chinchas y “don Ramín“
Tenemos noticias ridedignais de lo ocu­

rrido en Barcelona el día de! derrumba­
miento de la escalera del Gobierno Givil. 
Lo sucedido difiere de lo que se na^piibli- 
cado en los periódicos. . , ^

Estos han dicho que una connsion de 
mujeres híihia/ visitando al gobernador, y 
que, tcrnúnad'a la conferencia y ya en la  
escalera, volvieron inl despaobo, descop- 
teiita-s, para hacer nuevas peticiones. No 
hav nada de eso,

¡Éb cierto que visitó al gobernador una 
cmniisión deobreriie db fábricas, a las que 
.en Barcelona les llaman las diinclias-o, 
por lo menos, les llamaban hace algunos 
años—. y que salieron a lía escalera des­
pués de la conferencia, celebrando una re­
unión en el rellano. , . 4.

Habían preguntado las cbinctlias antes 
de subir quién era el gobernador, y un 
portero les dió el nombre; se llama— les 
dijo^—don Ramón Aunon VillaTón...

Las ehicas se quedaron petrificadas. 
Ramón... Aufión... Villalón... ¡ Drbe de ser 
un monstruo !—pensaron.

Pero subieron a! despacho y se quedaron 
desconcertadas ante la presencia de un 
iibibelot", de 15 eeiitímctros de nltuia, 
que estuvo muy cariñoso con ellas y que 
tenía una cuida de ojos dulcísima.

Así que cuando subieron y hablaron 
en ci rellano de la escalera, a una s-e le 
ocurrió decir: ip Vamos a llevádnosle í»  

La idea» cuajó inmediatamente. Las co­
misionadas, hembra; todas ellas bien 
puestas (y va saben ustedes que en Oata- 
liiria...) 'volaron otra vez al dcsiiacbo de 
don Rain i n Auñín y Villalin, dispuestas 
a llevársele sobre la cadera de la prosi- 
(iciita, como si fuerai un cántaro... _

inte I-vino la Guardia Civil... y se armo 
la gorda. Esto fue todo... .

lYamos a  la liquiilacióiil
¡ Cuán lejos están los días de la feroz 

campaña contra Maura! Y, sin embargo, 
parece que filé ayer...

Releíamos dias .pasados una colección 
de periódicos de aquellas fechas, de los 
que iiíás se distinguieron en la repugnan­
te labor dé derribar a aquel ilustre nom­
bre público, gloria de nuestra España,., 
Todo era motil o para combatirle... El 
proyecto de Escuadra, la ley de Adminis­
tración local, la ley del Descanso, hasta 
la represión de la usura. ¡ Decia.se que el 
pobre necesitaba en sus momentos de apu­
ro de la casa dé préstamos al 60 por 10 0 !

Pero sobre todo. | qué campaña cuando 
se movilizó para vengar la muerte de loa 
obreros asesinados en Melilla! | Qué cam­
paña, enmascarada con el pacifismo, para 
oponer ob.stáculos a la labor miilitar!

Hoy, ¡lasados los dias, vemos con asom­
bro cómo los más intransigentes pacifis­
tas de entonces hacen descaradas, abier­
tas campañas en favor de la intervención 
de España en la guerra. Allí está Le- 
rroux... Ahí está el mismo Melquíades...

y  entonces España iba tras uii supremo 
interés nacional, y hoy ningún ideal puede 
empujarla a defender intereses dé otros.

Pues ¡ y la represión 1 Ya parecen, olvi­
dados los artículos, las caricaturas ;en 
que se pintaba al más grande español de 
nuestro siglo como una fiera camicera se­
dienta de sangre... Ph en efecto; después 
dé la caída de Maura, las represiones rea­
lizadas superan en eiicrgia y oxten.sion a 
lodo lo que pudo hacerse entonces...

Pero, i rediez !. advertimos que nos pone­
mos senos, y aunque ésta no es nue-stra 
misión, la falta de subsistencias nos tiene 
trágicos hace tres meses...

Maura sigue apartado de la política. 
jCómo se explica esto? Ya no pueden 
caber sombras ni mistei'ios, Maura es el 
revolucionario idesde arriba, y eisto no 
les conviene a los que quieren hacer las 
revueltas desde abajo... El día que 
ga Maura, I qué va a hacer Lerroux í i, A 
qué profesión se dedicará doni Hetero­
doxo, que no sabe ni hacerse el nudo de 
la eorbataí

Antes iiediamos la vuelta de Maura por 
convencimiento, por idcale.s.,, Pero hoy 
no es ya sólo el ideal lo que nos hace

invocar el nombre de don Antonio para el 
retnediü do los males que sufre el país, 
¡es el hambre!, que nos tiene arrugaos 
como un acordeón, con las tripas Háccidas 
y con el estómago resecado, hasta tal 
punto,.que cuando nos dan en él un goL 
pecito suave, sale por la boca una pol­
vareda que parece efe un derribo...

¡Queremos que se vendan otra vez co­
sas digestibles en lae tiendas ! ¡ Queremos 
que vuelvan a tener valor las perras gor­
das! ¡Queremos el renacimiento del co­
cido I No creemos ya en nadie, ni siquie­
ra en Esteban Collantes. Estamos con­
vencidos que esto lo arregla Maura o no lo 
arreglan después de tres siglos ni los Re­
yes Católicos que vuelvan al mundo.

Y es lo que |>cnsamos: dadas las cir­
cunstancias, ¡ en qué cabeza cabe que lo 
va a arreglar (íarcía Prieto 1

SIGUE LA^NEGRURA
Don Luis iSilvela es hombre que se le­

vanta temprano: pero hay quien no ee 
acuc'sta, y de ahí que lag cosas, en lio 
referento a subsistencias y comestibles, 
sigan de mal en peor.

¡ Ay, qué carboneritos de nuestros pe­
cados !

El quo pdsce aunque tsólo sea ulna 
arroba de cisco grueso está completa­
mente convencido de que tiene oro en 
polvo, y se pone mág tonto que si supie­
ra tocar la ocarina con lias manos ata­
das p, la espalda.

La gen.te, que se ha emiieñado en q-ue 
para guisar necesita carbón, acude a las 
carbonerías, implorando carbón como si 
fuere pan liendiío.

— Por Dios, Toribio ; aunque sólo sean 
dos earboncitos.

--Que se los dé Silvcda.
—Que me muero de frío y que en casa 

tengo una^ judias com] lleta mentí' fie- 
fr acta rías si no las arrimo a la lum-

, , „
— Pues arrímelas una paliza o digstas 

algo triste, a ver si se ablandan.
Total ; que a pesar de los esfuerzos del 

comisario do Abastecimientos, el carbón 
continúa tonto, y e)l porvenir sigue pre­
sentándosenos negro, t A ver qué vamos 
a hacer para solucionar esto?

A * I

En Málaga no quieren al gobernador 
y de'sean que el que le substituya use 
siempre corbatas y camisas de El Glo- 
bito. Montera, 16, Madrid,

—I Caracoles, cómo han cargado la 
estufa! ¿A que resulta que no me con­
viene el carbón tasado si la familia le 
sigue gastando sin tasa?

Tomad lo que queráis
En TjOgrosán no imperaba bastiai ahora 

mas que el caciquismo y el Ohanchulleo 
ti toda máquina; pero nc aquí que las 
I>ersonas decentes de ¡aqinel pueblo se han 
convencido de que por ese camino no se 
va a ninguna parte, y han constituido un 
(.'omité inauristai que se encargará dé' ve­
lar por la decencia pública, cosa que a 
los políticos profesionales de por allá esta­
ba haciendo más falta que eJ comer.

Ese Comité lo forman don Cándido Qui- 
rós, don Fernando Gil Bravo, don José 
Martín Gallardo, don Vicente ¡Sánchez 
Ruiz, don Juan Peña Quirós, don Alfon­
so Perdigón Cannonas, don Agustín Pe­
ña Quiéós y don Eulogio Candada Mal- 
partida; como si dijéramos, lo que más 
vale de a<iueil pueblo.

Habéis estado buenos, hijos, y ya sa­
béis que tenéis aquí, además de Mampo­
rro, que es todo vuestm,. 'amigos que se 
uli’graii de voros mejorar.

Animo, «I dar la hatailla por ahí, y 
tomad lo que queráis por vuestriv cuenta.

i Y  a ver si no os conformáis con adic- 
cetitíir sólo Logrosán ! , .
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[iitre 800 que se quieren..
Jubilosos y enternecidos escribimos Nos 

presentes lineas. Don Feliz de! Mampo­
rro no es un simple patrioto de 0,15 eisoo- 
g ido; es algo más: es una máquina de 
iniciatiyas que siembra id+vis a boleo para 
beneficio del público, sin recoger la mienor 
parte de la cosecha.

Hace id'ías se le aeerc<i el J'edactor-.iefe 
de EL MENTIDERO, al que Don Feliz 
sostiene con alcohol y verdulinu, y le su­
plicó que le diese doce garbanzos y un re­
pollo anticipados, que le pagaría; con le­
tras a noventa días, ^

A Don Feliz se le cayeron las lágrimas 
porque no tenía los doce garbanzos • ; qué 
más hubiera querido é l !; pero prometió 
remediar La situación difícil por que atra­
vesaba los periodistas honrados, en cuyos 
domiedioB «e  coniia sólo la mayor parte 
de los días la hoja axtraordinaria del pe­
riódico.

Al efecto, publicó aquella carta autó­
grafa que le escribijucw nosotros, en la 
cual se dirigíia a don Migue] Moya prt po- 
iiiéndofe hiciese algo en favor de los po­
bres plumíferos,..

Nosotros la verdad, no esperálnimos un 
éxito tan tiesmedido, Don Miguel, que es 
licenciado en la carrer.a de aiigrd tutelar, 
acogió la ideíea y ordenó la rifa de veiiite 
premios gordos en especie entre los so­
cios de la Prensa.

El sorteo se ha verificado, y los ncmbrcE 
de los envidiables agraciados ;han visU ya 
la luz pública,

i Qué emoción en los ! toga res, tanto 
rotativos como rotoplanos, por aquellos 
dias ! En algunos periódicos, nos consta que 
se montó un servicio telefónico como el 
del d ía de la lotería do Navidad, ix'r me­
dio del cual se iban recibiendo ios nom­
bres dei los agraiciadoa al minuto.

—; A ver, callad!... J Qué dico'í... |,útc-ri- 
ción! Sexto prendo: carbón, ,-eis kilos de 
patatas, dos libretas, haniiia laeicada,
¡ chuletas de cerdo!, : ¡ salchichón de
Vichi!..,, paira oí señor Pérez.

Y aquí los comentarios.
J Pérez 1 ¡ lío  hay d'erecho 1 | Pérez te­

nía que ser! ¡ Hay que ver 1 .\ ese idiota 
de Pérez, encima dei que escribe «hoi’gnyo» 
con hache y con i griega, se complace el 
destino en alimentarle una tejnporada,,.
I Hasta la Providencia es injusta]

La envidia que desivertabai el éxito d'e 
Pérez no puede describirse.

- -¡ Qué aseo do tío I

—i Qué suerte 1
—̂Un hombm que no se lava...
—¡Así reviente!
En todas las redaccionea ae esperó el 

sorteo con emoción intensísima; pero los 
■agraciados fueron pocos y los defraudados 
muchos.

En EL M ENTI DE l io  no lia tocado ni 
un maJ reiiníegi'o ; ¡lero nos contentamos 
con el triunfo obtenido.

¡Veinte compañeros coniiendb buos días 
a dos carrillos I ¡ ,\'hí es nada! ¡N o  nos 
adoramos todos unos a otros? Pues en­
tre ochocientos que bien se quieren, con 
veinte que coman, basta.

E.stá bien, don Miguel ; la co&ai no ha 
dado para más ¡ pero, en fin, se hace lo que 
se jmede, ■

Z I N E I L A - C A N i
Loa madrileños, cuando nos ponemos a 

ser guasones, lo somo,s mucho más que'un 
vecino de la Alameda de Hércules o de 
cualquier barrio de la propia Sevilla.

¡ Y a pelmazos, tampoco hay quien nos 
gane precisamente! *

I Se acuerdan ustedes do cuando lanzó 
al aire su.s primeraíi notas, conipletanien- 
te mnsieales, la Banda Municipal! Te- 
níamo« Banda hasta en la sopa: por la 
mañana, por la noche, al levantarnos, al 
afeitarnos y hasta en el momento inte­
resante ide liarle de puñetazos a la coti'- 
sorte.

Bueno ; pues una cosa igual o parecida 
ha venido a pasar ahora con Pastora Im­
perio, a la que Mamporro admira como 
Pastora, como gitana y hasta como pro­
pietaria.

Ella canta y  baila en Romea—| y cómo 
canta 1— ; pero no so eontonta con eso, 
.sino que de.sdo que «León Boyd-» le hizo 
una letra cursi y «Montecri.sto» la incluyó 
entre las .noticias de .sociedad, ya está co­
locada en un ]dan que va a tener por coro­
nación la suya propia en versos de Ca- 
vestany, es decir, a rijiio libre.

) (Señor, Señor, qué afán tenemos de 
desquiciar las cosas!

Pastora bailando es admirable; pero, 
i por qué hacerla que se ponga seria y 
triste y comience a decir esas cosas tan 
raras que habrá escrito para ella el aca- 
clémioo citado?

Este es el abuso y la guasa que por acá 
nos gastamofl, y  por eso desquiciamos las 
cosas y nos ponemos pelmazos.

FABRICA DE CORBATAS Capellanea, 11
Eienancla : Surtitlo : Economía i Precio tifo. 
\amlsos, guantes, pafluetoa, gúnerua de punto.

Vayan unas preguntitas hechas al des­
gaire, por si resulto pitoniso (que Dios 
no quiera) y luego las lamentaciones no 
nos sirvan para maldita la cosa.

.Amigo Juanito Veiitasa: Tú eres de 
lo más llistillo del Gabinete, con la ve­
nia y salvando a tu tocayo el melitar, 
y sería cosa poco graciosa que por com­
promisos de Gobierno aceptaras tratados 
que después de ¡a paz noa aten de pies y 
manos para adquirir .en Alemania lo 
mucho que de esa nación necesitamos, so­
bre todo en maquinaria.

Piensa, muchacho, que sólo tú cargarás 
con el muerto, aunque los demás te ha­
yan empujado,

¡O jo , .luanillo!. que los hay como an­
guilas y parecen ballenatos,

«>
No vas de! todo mal, Luisín ; si te de­

jaras un poco de tanta literatura ( ¡ g a ­
chó, que no eres nadie mandando galera­
das a los periódico-s !) ya procurarías que 
se hicieran efectivas las tnnita.s y [lenas 
impuestas.

Además, que ha.v que estar en todo, 
porque si se piden vagones a sceae, las 
comjiañíaa ferroviarias, ¡a  qué están!, 
los facilitan para gran velocidad, y lo 
que había de costar por un transporte 
facturado en pequeña 100, forzosamente 
ha de costar GOO en grande.

Menos levantar (la caza, y tiro seguro, 
[jero sin jiregones y alharacas,

Y a tí, ¡lobre Níceto, aunque casi te 
considero fiambra y de cueiqio estirado, 
me jiermitn recomendarte una obra bue­
na, ya que has tenido tan poca BUerte con 
las tuyas :

¡. (Sería una tontería que [icnsaras se­
riamente en las dobles vías férreas en 
sitios indispens.ables, que si boy son ne- 
cesarísimae ,v no te hubieran hecho pasar 
tantos dolores de cabeza, cuando termine 
la guerra, por d  enorme tráfico que ha 
de haber, serán indispensables? ^

(Sería una hombrada que habría de va­
lerte ovación y vuelta triunfal a la Pen- 
ítiaula o iela.s adyacentes,

Pién sallo. N i reto, que no es ninguna 
tontería.

Lo' cual que, dicho lo que tenia que 
desembuchar, me retiro.

C H I S T E ,  O  L O  Q U E  S E A

— Mira sí'serán pobres, que entre toctos no tienen mas que una Liga
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No comemos, pero se discursea O

No podemos menos de confesar que lo 
que tt diario ocurre eti el despacho del 
utiniaLro de í'omento es, por Jo menos, 
digno de figurar en una película de largo 
metraje, para solaz de hipocondríacos, es- 
irarcimiento de suicidas y diversión de log 
que han hambre y sed de comer y hcher 
y deseos mis o menos vehementes d<! ves­
tir y calzarse barato.

Es don Nieeto, como ustedes saben, un 
cerebro con hongo ligeramente inclinado 
hacia el lado derecho, que en esto de los 
transportes y de los subsísteneias está 
quedando a bastante altura sobre el n i­
vel del mal, por lo mal, naturalmente, 
que lo está haciendo.

No es por alabarle, pero créanos el 
pollo que ni aunque se hubiese apostado 
con los amigos una cena a que había do 
hacerlo mal, le saldrían las cosas «mejor» 
de lo que hasta ahora le están saliendo, 

L ob éxitos de don Nieeto, únicamente 
son comparables a los de aquel genio de 
la humedad, esforzado protector del reu­
matismo, que Don Feliz dcl Mamporro y 
de .la Sonrisa liautizó con el rezumante 
jiatronímico de Mengarrléguez.

Y así como don Itafacl, traa de pedir 
millones y millones, naufragó en el panta­
noso mar de una política hidráulieo-ce- 
mentosa, sin que nudie se acuerde de ello 
mas que jia ia  repetir que el émulo de Nep- 
tuno fué una perfecta calamidad en el M i­
nisterio de Fomento, asi también ha de 
ocurrir, y ponemo.i; por testigos al tiempo 
y a la portera, que don Nieeto perecerá 
destrozado por el problema de los va­
gones.

Es un accidente ferroviario, que nos­
otros venimos avisando hace un rato lar­
go, y que la presunta víctima no quiere 
evitar, dejando la vía 'libro.

El pobre de don Nieeto se ba dejado 
pescar su inventiva entre los topes de los 
vagones, y de ahí no 6o le salva ni con 
una grúa ; eso lo ve él venir más derecho 
que ün huso, y por eso precisamente no

cierra ojo hace una temi>orada, ni aun 
leyéndose en 1-a. cama unas coplas de Luis 
de Tapia, que en lo de soporíferuíí acaba­
rán por dejar eu ridículo a la acreditada 
íidorinidcra,

Pero ugenio y figura, hasta el pan­
teón», que dijo el sabio; o lo qiic es lo 
músino: que a don Nieeto le saldrá un d i­
vieso en la lengua, pero que no deja de 
hablar asi le aspen,

— Venimos, en comisión a ver si arre­
glamos eso de los vagones, señor minis­
tro ; porque...

—i Ah, los vagones ! Son mi snefio dia­
r io ; mejor dicho, lo que a diario no me 
deja conciliar el sueño; pero diré a us­
tedes: el problema de la tracción mei'cce 
todas mis simpatías. He estudiado la vev- 
da.dera psicología del vagón desde el pun­
to de arranque.

—̂Nosotros desearíamos que arrancasen 
de jiuestro pueblo... "

— Me refiero al siglo xvii, a los días en 
que la locomotora, muy simjjlilicada to­
davía, comenzó a utilizarse para recorrer 
grandes distancias y arrastrar grandes 
pesos.

Yo no traté a Papin, pero creo que era 
muy simpático. Yo me lo figuro ante su 
marmita...

—A nosotros, la. marmita no es lo que 
nos interesa ^mayormente». Con una lo­
comotora y tres vagones viejos, nos con- 
íormariamos. íUomprenda, usted, señor mi­
nistro...

— ¡ Ah, la locomotora ! l Ustedes lian 
visto majestuosidad eomparahlc ai la de 
ese monstruo de aeerol ¡ Cuántas veets se 
la representa mi alocada fantasía, ora 
descendiendo rauda por la pendiente aba­
jo, ora arañando en el repecho, ora ser­
penteando zalamera por el frondoso valje, 
ahuyentando con su estridente silbar, [ pi 1, 
¡ p iii 1, j p i i i i !, al asustadizo pajarillo. 
Confieso a ustedes que Nervton legó a la 
posteridad un espectáculo que, cuanto 
más visto, más admirable resulta...

— Y di- lo.s vagones,  ̂qué nos dice usted ! 
—Itregnntan los visitantes, un tanto amos­
cados ,v mirando a] reloj, porque ya llevan 
de pie hora y media.

.—No tienen conqmración. Un vagón re­
sulta siempre prosaico jior el continente 
y el contenido. Además, yo veo eii el va­
gón un BÍmlKilo del atraso: camina ai po­
cos jiasos de la fuerza impulsora, y siem- 
]).re va a la zaga; el vagón es pasividad, 
inercia ; la locomotora, aspiración, vida, 
impetuosidad y alma...

— bueno; pero dcl trigo y del carbón, 
iq u é í ¿Lo vamos a tener allí hasta que 
se ])udra í

— ;,Ah! í Ustedes habían venido a ha­
blarme de esol Perdonen, mis caros ami­
gos ; pero tengo temperamento de poeta 
y con facilidad me remonto a regiones su. 
jieriores...

— Pues de la región de Castilla venía­
mos a hablarle, que está hecha cisco,,,

—Váyanse descuidados, que lo del cis­
co, el carbón, el trigo y todo lo demás se 
arreglará, jmrque el deseo del Gobierno 
no es otro, _

Este Gobierno Cg eseueialmente demo­
crático, y ya saben ustedes que la deiuo-: 
erocia, según loa más autorizados trata­
distas de economía política...

El ministrar escupe y ee dispone a lar­
gar otro discurso; pero los visitanteB 
aprovechan un éxtasis de don Nieeto y te 
van como huyendo de la peste.

Entra luego un cacique de La Carolinai 
a pedir para un elector una plaza de car. 
tero en Tenerife, y también don Nieeto le 
itcoloca» un discursito sobre la delicada 
misión de la valija en. la sociedad, tal co­
mo está constituida.

Luego es un tcndiero el que se le va a 
quejar de que el acMarador de patatas se 
las pono al precio del iilatíno, y también 
don Nieeto tiene para el farináceo pro­
ducto algunas delicadas y floridas consi­
deraciones.

Entre tanto, aquí no comemos, y ahí, 
ustedes, tampoco.

¡ EiS mucha masa gris la que guardir Ra­
jo el hongo don Nieeto!

LOS PERVERSOS
Don Nieeto se ha hecho un espantoso 

lío con eso de los vagones.
El opinaba que ser ministro se reducía 

a sentarse en el taln codieiaHo banco azul 
y a p ron iniciar discursos hablando d#i 
cristal, del firmamento, de las masas y ¡ de 
las narices! _ _

Y  no fué as í; primero salió una loco- 
moitora y se atascó; llegó un vagón, y se 
atravesó ; después otro, y se montó enci­
ma ; luego más, niás y más, y ya es tal 
el lío, que don Nieeto no sabe cómo desha­
cerle, En vano ha querido [»oner en arden 
aquello y arreglar los transportes ; todk) 
el inab'nal le ahoga, le pesa, le asusLa y 
amenalza aplastarle. ^

—Señores, que éstos son manejos ixilítL 
cos—idice el ministro; tratando dte juatiíl- 
carso.

—i Ca—dice el pitóblo soberano ; aquí lo 
único que hay es que no circulan los va­
gones.

>Su excelencia sueña con los transportes, 
y tan es así, que tiene piiohibidlo que lo 
hablen hasta de los transportes de júbilo, 
])or creer que también éstos van a impe­
dirle su FNjrnianencia en el Ministerio.

¿Y mientras tantaf
Fues c] lío continúa los vagones duer­

men la siesta y don Nieeto sufre lo indeci­
ble, i Para esto quería él ser exmaejero!

— Pero ¿qué elegancias son esas, Isidoro?
— sDesigenciaS)) sociales. «Postín» que hace falla «pa» alternar con 

gremio
los del

H O T E L  DE V E N T A S
Pianos y pianolas do ocasión. So compran 
muoblos a particulares, pagando altos 
precios. ATOCHA, 34. Toiifono «60.
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Lfl VIDft EN 1943
o  1 Noticias que conocemo» con veta 
Q {  tlolnco aAos rfe anticlpaclóa.

D **0 » * . ...........................................
Ayer sulió dtjl doapucho del minis­

tro do Fomento, scflor Alcealá Zainora, 
lia eomisión quo entró hace año y me­
dio para rogarlo que dimitiera el cargo.

La comisión salió muy complacida do 
las palabras del ministro, que estuvo ha­
blando j)in parar desde que entraron los 
comisionados en Julio de 1942, pero no 
consiguieron de él el ofrecimiento de sU 
dimisión.

♦
En vista de la nueva alza en el precio 

de las subsistencias, el pueblo de Madrid 
ha dirigido una moción ni alcalde pi­
diéndole que el señor Tercero sea nom,; 
brado teniente alcalde de todos los dis­
tritos.

. ♦
Ya se ha nombrado el Tribunal inter­

nacional que se reunirá en EstocoUino, 
que estudiará y pondrá en claro si di­
mitió o no dimitió en 191H el gobi'rnador 
de Málaga.

♦
Los soviets rusos, dando una prueba 

ideiia de sn amor a hi paz, han declara­
do la guerra a Itumania, Ucrania, Fin- 
llaiidia, Inglaterra, Francia, China y 
Portugal,

Además, continriart en guerra elloe 
mismos, unos con otros.

♦
El presidente del Consejo de minis­

tros, M. Caillaiux, ha declarado en la 
Cámara que la prisión de Clemenceau 
obedecí' a sospechas de que estuviera re­
lacionado con dlementos notoriamente pa­
cifistas jííM lHH

♦
Ya ha quedado definitivamente resuel­

ta la cuestión del alumbrado en Madrid, 
gracias a la energía del Ayuntamiento, 
que se ha incautado do las existencias 
de dos fábricas de lamparillas, las cuales 
lucirán en todas las esquinas, de dos a 
dos y media de la madimgada,

♦
En vista do la escasez de papel, ¡¡e ha 

prohibido al goljernador civil que publi­
que más bandos.

iW

¿Quién es don Jacinto?,
Don Feliz se lo esperaba. Eso de que 

el insigne Benavente aceptase un puesto 
al lado de don Antonio Maura, “ que es 
eo^ el único que se puede ir sin exponer­
se a perder el decoro”, tenia que sentar 
muy nial en los elementos avanzados.

Los elementos avanzados no pueden ver 
que las personas de prestigio, de talento, 
coii «na brillante significación social, se 
adhieran a la “ clara y patriótica” políti­
ca del señor Maura, mientras que al lado 
de ellos no llegan más que o los dema­
siado listos, que lian hecho de la política 
un medio para hacerse ricos, o los de­
masiado tontos, que ni lucen ni parecen,

Y, claro, el caso de ahora les ha puesto 
que les falta muy poquito para andar a 
mordiscos por las calles.

Naturalmente que ya don Jacinto no es 
masque un modesto escritor, a quien el mis­
mo Castrovido le negarla tin puesto para 
hinchar telegramas en “ E! País” ; que sus 
comedias no tienen ni tanto asi de litera­
rias y mucho menos de tesis, que... En 
fin, que don Jacinto, a) aceptar im puesto 
en la candidatura inaurista, es un pobre 
loco, sin talento ni linioná, indigno de que 
el mundo encero ie admire.

Mamporro espera leer uno de estos días

en cualquiera de los periódicos má’s o 
menos revolucionarios:

“ Se dice qiie un la! don Jacinto .Bena­
vente lia sido incluido en la candidatnra 
matirista.

No nos parece ma!. A l fin y al cabo, los 
manrisias son tinos tales y unos cuáles, 
Pero ¿podría alguien decirnos quién es 
ese don Jacinto Benavente?"

Y  la gente, lejos de asquearse, se reirá 
hasta revolcarse por los pasillos.

¡Sois grandes, pollos avanzados! .
■*V"

La lucha por el distrito
Menos Mamporro, todoa loa ciudadanoa 

españoles están idecididos a presentarse 
caiididatoi en las próximas elecciones; tu 
más ni menos que si al abrirse la¿i üor- 
tes el presidente fuera repartiienidó siul- 
eliiehas a todos los que se sentaran eu 
los eseaños.

¡ Y hay que ver a la mayoría de los que 
aspiran al cargo! Ellos han oído qiiei hay 
renovación, y se han creído formalmente 
que la renovación consiste en que se qui­
ten unos y se pongan otros, que, precisa­
mente, han de ser ellos.

El pobre presidente del Consejo se ve 
agobiado por los peticionarios, y ajite él 
acuden todos a contar sus cuitas y a ma­
nifestar sus deseos.

—Y usted, i poi' qué 1
— Porque haría nuil papel entro mis con­

tertulios de café. Ya ve usted, todos se 
presentan. _

—i Poro va a salir?
—¡ Ah !, eso no lo sé ; pero si yo no me 

lanzo también a la luehu', haista el caniia- 
reo se me va a reir y me va a reclamar la 
(‘lienta que tengo eon^él.

Esta es la más jtmderosa raizón quie akl'u- 
cen algunos candidatos para presentarse: 
la opinión del camarero y huir de que éste 
les diga : ■—¡ Se acuerda usted de taquel se­
ñor que venial a la mesia del rincón y se 
llevaba los terrones sobrantes! Pues se 
presenta candidato, j Todos, menos usted!

Claro que estos peticionarios tienen me­
nos fuerza en el distrito que lui tuberculo­
so ; pero La.s ilusionies son libres y el núme­
ro de ellas es enorme.

i Valientes Cortes seriad si salieran efec­
tivamente todos los que aspiran a ir a 
ellas en la actualiidad.

¡Pobres gobernailorEs!
fi> *0 * . * ................

Lo ocurrido en Málaga y en Alicante 
nos dió ganas de llorar cuando lo leimos, 
ía  qué negarlo? Pero comprendimos que 
nosotros hemos venido al mundo para 
reirnos hasta de la cuestión de las sub­
sistencias, y acogimos aquello, ya que; no 
C071 una risa que hubiera sido cruel, con 
una sonrisa del conejo, que en di fondo 
era la quinta esencia del escsjptteÍRmo.

l i n ,as nii u je res q ue llevan siete tnere s 
sin comer, que .salen a la calle, que gri­
tan contra la carestía de las subsisten­
cias, que empiezan a trastazos con los 
guardia.s, que apedrean a ila Beneméri­
ta... y que levantan un tiCO de sijnpatia 
en toda España, porque en esta decisión 
era el hambre, y no lai pasión política, la 
que demandaha justicia.

El Gobierno, tqué huice? Se horroriza 
ante hu faka situación, so ciicogje ide 
hombroa, y en vez de resolver la cuestión 
de las suhaifteneias—que la resuelve un 
sereno honrado y con bumm vcíliuntad 
(lue vaya a la presidencia de! Consejo— 
deja hacer a los gobernadores de Mála­
ga y Alicante, que, naturalmente, como 
se ven imposibilitados de dar pan, re­
parten en substitución todos loa (leñazos 
que pQcjdcn.

!de arma la gorda, protestan con ra­
zón los hambrientos, y el Gobierno de 
don Manolito resuelve el caso destitu­
yendo a esos dos gobernadores.

Ahora, que nosotros preguntamos: 
Guando el pueblo se lanza a! asalto de 
las tiendas y de la propiedad para ad­
quirir por la violencia lag subsistencias 
que necesita para su vida, ¡ qué deben 
hacer las autoridades de una provincia? 
¡, Publicar un bando reglamentando el sa. 
q uco ?

El Gobierno es el que debió dimitir, 
porque es el que tiene exclusivamente la 
culpa de la carestía...; ipero ios goberna.- 
dores ? ,

Lo do los poneios de Málaga .y Alican­
te recuerda la (wnsabida degollación do 
los Inocentes, llevada a cabo por aquel 
gobernante conocido por He rodea, que 
iü haría tan mal como García Prieto;..

r’,- -'"‘i:-

■■■' ‘ ■■■' ■ 
-i-

-Caballero. Una limosna
-Tome cinco céntimos. No puedo darle más
-Le advierto a usted que eso de la tasa no va con nosotros
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¡Ay. tillé nodietitu l;i que l>asó Mam­

porro en AiiSlo aquella infausta en que 
se estrenó una nueva obra de don Manuel 
l''ernáiidez de la Pueille!

“'La  suííttstión (le Arniches” podía ser el 
titulo de la mieva obra, que en clase de dis­
parate puede (>i)tar a un premio y ganár­
selo fácilmente, porque, efectivamente, el 
señor Fernández de la Puente, viendo la 
facilidad con que Arniches hace un sainete 
divertido, se creyó que él podia saetrse de 
su cabeza otro y quedar todos contemos,

Y sí, sí. Hay que ver lo qite resultó con 
la zarzuela memodramática “ Todo el 
mundo- en contra mia”.

¡Pues, anda, que también al maestro V i­
ves hay que pedirle que descanse después 
de aquella labor! ¡Noclie infortunada para 
los espectadores I

♦  '
Abora nos ha dado por predicar y por 

creer que al teatro se han de llevar ar­
tículos de fondo para mayor abnrriniien- 
lo, porque ¡hay que ver lo aburridos que 
resultan dichos trabajos periodísticos!

Tras “ Ksp eraiiza nuestra”, de ^artíuez 
Sierra, vino "E l pueblo dormido”, de Oli- 
ver, y ahora, “ El sembrador”, de Antón 
del Olniet.

En todos ellos, el principal papel es el 
de líspafia, a la que traen y llevan y za­
randean con predicaciones, discursos y 
jaleos políticos.

1 >e eso a éstrenar con mffsica de Fo- 
glietti la información política de cualquier 
periódico, nn hay más que nn paso, y ¡va­
liente porvenirl

♦
Tlablar de La E'arándula y no volcar 

el bote de los epítetos encomiásticos para 
esas preciosidades de muchachas ftir- 
man en H cuadro artístico y para los sim­
páticos faranduleros, es para Dpn Feliz 
lo nii.smo (|iie pedirle a don Niccto que 
arregle lo de los transportes; imposible.

Porque, para que ustedes se enteren.

los chicos de ambos sexos de La Farán- 
dnla son unos estupendos artistas que 
cada día lo hacen mejor.
' Eli las fimeiones de este mes celebra­
das el martes y el miércoles en el Espa­
ñol escucharon muchos aplausos repre­
sentando “ El amigo Carvajal": Milagros 
y Rosita Olmedo, Pilar Molina, Paquita 
Bello, Victoria Robles, Manolo González, 
Perico E. de Cuenca, Pepe Barreira y 
Luis Romero.

Además, cantando como los angelitos, 
fueron aplaudidos Cristina Mendoza, Ma­
nolita Gómez Larrea, Matilde Piuilla y 
un muchacho, gallardo y apuesto él, ape­
llidado Gallardo.

Tocando el piano, Margarita Simonetti, 
que es una notabilidad.

Tratándose de La Farándula, no hay 
que decir que no hubo una localidad va-

CHIRIGOTILLAS
El ministro de Instrucción Pv'iblica ha 

dicho que para las obras de la que ha de 
ser su Ministerio no hace fal'.a dinero.

Bueno; eso es ahora; porque deje usted 
que el Ministerio esté hecho, y entonces 
verá usted.

Los mtiiisterios cuésian mucho luego. 

♦
“ El Gobierno va a incautarse de la 

leña.”
¿Y la va a repartir luego?
Pues ojo, porque lo de repartir leña trae 

malas consecuencias.
Que les pregunten a los gobernadores 

de Málaga y .Alicante.

¿Por qué, pregunta un periódico, las 
denuncias de fraudes en cosas de comer 
y arder se hacen en las comisarías y no 
en las tenencias de alcaldía?

Eos hay que están en Babia y creen 
que viven en el mundo.

¡Porque estamos eu periodo electora! y 
todo se cotiza!
I Y  aunque no estuviéramos.

U N A  M O R E N A  Y  U N A  R U B IA . . .

Dice U11 periódico que el Ayuntamiento 
debe la ligereza de ochenta y pico de mi­
llones.

No hay que apurarse, porque todos los 
años aumenta el pico, y alguno’S acree­
dores, encantados,

¡Así andarán las cuentecitas de la casa!

Pronto llegará a España una comisión 
italiana para tratar con nosotros un plan 
económico.

Seguramente, como los italianos, desde 
que empezó la guerra, 'son ya maestros en 
eso de torear el hambre, vendrán a dar 
unas lección citas a la cuadrilla del "señó 
Manué” (a) Renovísta, para lidiar a la 
fiera en España.

¡Pero aquí estamos ya muy chaquetea, 
dosl

♦  ■
Mamporro ofrece un quince con seltz 

y tapa al que demuestre que ha sido sa­
tisfecha alguna de las infinitas multas que, 
según la Prensa rolativaria, han sido im­
puestas a este o- aquel defraudador, por 
no darle su verdadero nombre,

j.A que no!
♦

¿Se sabe ya quíéii se estaba tragando 
lo que habían de comerse algunos des­
graciados niños hosjticianos de los llama­
dos externos, según denuncia del diputado 
provincial s(;ñor González Rojas?
, ¿G es qnc tampoco se puede tratar de 
este asunto ahora porque c'stamos en pe­
ríodo electoral ?

¿Tienen bula lo.s glotones con renova­
ción y todo?.

Bahamonde.— Entre estas dos señoras me van a hacer polvo la cartera

Con Mamporro, no
Nuestro colega «El Día», «que estar 

forioso» con el maurisnio, co.sa que a 
nosotros nos importa un rábano y el ' 
pico de otro, se ha tomado la libertad 
de decir que «La Acción» dice las co­
sas con tal descaro que parece escrita 
por Mamporro, ^

jQué más quisiera «La Acción!
Nuestro jete es incapaz de descen­

der a los periódicos diarios;'pero tam­
bién es incapaz de tolerarle a un ex 
ministro liberal, al que «El Día» atri­
buye esas frases, que diga gansadas.

Ése ex ministro, en el cual tenemos 
el honor de reclinarnos con la capa 
puesta, será uno de tantos sinvev- 
güencitas como han chupado de la 
sangre de la nación. ^

¿Tendrá, por un casual, rel.ación 
con las minas de! líif? ¿Será amigo 
de Romanones y a la vez de los seño­
res Manesmann?

Porque se dan casos de enchufe 
verdaderamente incomi>rensibles.

Y de éstos vamos a hablar nosotros, 
proporcionándole a un periódico tan 
batallador como «El Día» tema sufi­
ciente para que desenmascare a unos 
cuantos vividores que promiscúan en 
todos los órdenes nacionales e interna­
cionales de la política.

Porque hay quien se finge germanó- 
filo y con ese pabellón encubre nego­
cios francófilos y se amalgama y se 
amontona con socios de uno y otro 
liando jiara sacar adelante sus em­
brollos.

Y a nosotros nos gustan las cosas 
dantas.

Y no decimos que el chocolate es­
peso, porque no nos gusta el choco­
late.

I !

; i\ !• 
J :
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EL  MENTtDERO

¡Caillaux, que hay un enfermo! _ □
Don Feliz, aeorfeón

ÍTaria, qiio s í ; que eso está pero que ga  ̂
sificable, u séase muy propio.

A las altanerías se contesta con altane­
rías, y a veces con «patas», delicadamente 
instrumentadas. En esta ocasión vamos a 
contestar con el mismo tono en; que se nos 
habla.

¡Qué es eso de las listas negras aliadasí 
Una «ropuznanciaí intolerable, que atenta 
centra nuestro decoro de españolea, ¡ no 1 
Pues I arrea, que viene lloi londb! ; a de­
fenderse con las m ñamas armas, que, cla­
ro, siendo empleadas en justa defensa, ya 
no son (ciTpuKiiantes», ni mlidio menos.

JJon Fetliz e.stá completamente acordeón 
con sus queridos colegas «La  Acción» y 
«A  B C», y en virtud de este acuerdo, se 
desabrocha la pelliza y reconiienida a sus 
HÚbdito.s, que son numeróos, a Dios gra­
cias, el empleo del procedimiento que ara­
bos entrafíablcs colegas proponen.

¡Listas negras aliadas? Puos listas ne­
gras españolas, o séase que se nieguen a 
comerciar con las casas aliadófilas de acá 
los comerciantes esnafSoles.

Scncillito, pero de mejores re.sultado8 
que un traje de «gabardina».

EL M E N TID E R O  es quizá el primer 
periódico español que fué incluido en las 
famosas listas, y ya .son conocidae las per­
secuciones de que fueron víctimas en Eran, 
cia los paqueteros de nuestro senianario,

Don Feliz, encantado de haber nacido 
tan vinícola y con lunar, _

De modo que hay que recurrir a las 
contra!istas, en la seguridad de que con 
ellas se acabarán las otras. _ _

V si no, a las pruebas nos remitimos. 
Para detalles, consúltese a Don Feliz en 
días de poco ingerimiento alcohólico.

Sin comentario .
IJn españoL el señor Dufiabeitia, ha sido 

fusilado en Francia,
Había motivos para ello. El señor Du- 

fiabnitia cometió el delito horrible, espan. 
toso, casi casi escalofriante, db llevar unas 
facturas de una casa alemana a la cual re­
presentaba.

Ante tamaño delito, claro, merecía el 
fusilamiento y se le fusiló.

Pero ocurre que con la vida de ese hom­
bre perdioron las naciones aüadíis uno de 
sus más fieles partidarios. El señor Duña- 
beitia era un aliadófilo convencido—fíjen- 
re que lo recalcamos—, convencido y fiidl.

Don Feliz tiene un comentario a mano ; 
pero se 'lo reserva, porque el hecho sólo 
merece uno. y ése esfet seguramente en los 
labios de todos nuestros lectores.

A l “Brcslau " le hemos “ dau“
Londres, 22. Reina un júbilo de do­

ble ancho con motivo dcl espantoro triun­
fo obtenido por la escuadra inglesa sobre' 
loe acorazados allemancs «Breslau» y 
"(! ochen».

Queda demostrado que seguimos domi-’ 
Dando 011 ios mares.

Claro que íbamos catorce contra dos, 
y que eso, vamos, no es decente ni pasa­
do }X)r agua.

Pero como aquí de lo que re trata c.s 
de jalear el asunto, nosotros bemog acor­
dado decir que ha sido un hecho nava! 
de efi))antable importancia, y que Aile- 
mania se tambalea ante derrota tan es­
tupenda.

Aquí' se han sacado ya coplas abusivas 
al hecho en cuestión, las cuales fueron 
publicadas en Ha nOaecta» con un comen­
tario de Lloyd George, y la gente las

ha adoptado como un nuevo himno na­
cional en estilo jocundo.

Este himno se canta con música del 
fado de la zarzucíla »E 1 tesoro» y dice 
as í:

»Me han dicho que has iirevcntau» 
al «B reslau»; 

lo cogiste «descuidaiiH 
y l'has «dau».

En las escudas públicas, privadas y 
niedio)K;nsionistas. tam¡hién se ha adoji- 
tado la canción, tropezando con el incon­
veniente de que los niños dicen que eso 
de acabar Ihr palabras en «aii», no ge le 
ocurre a nadie más que a Besada, que 
Cs gallego.

Cunde el entusiasmo, y se dice que ,si 
los dos buques alemanes con que hemne 
luchado no nos hubiesen hundido dos mo­
nitores, lia victoria hubiese reijorcutido 
hasta en Navalcarncro, con Pe¡rc La Mo­
rena y todo.

.V ^esperamos que deuiti'o de siete u 
ocho ahitos los habrettios hecho cisco iiie- 
nuid'o,

'Si es que nos dejan territorio donde 
desenvolvernos.

¡Cómo está atjuellol
París, 2'i. El ordinario Viena-París y 

viceversa nos trac noticias de lo que está 
ocurriendo en Austria.

j Aquello es una verdadera lástima! Una 
nación que podía figurar en primer tér­
mino, descontando a Fraticia e Inglate­
rra, que somo.s las más guapas y elegan­
tes, está iuaterialuieiite destrozada, ¡Con 
decirles que ya no hay panecillos de Vieii.a, 
ui valses vienesos, ni na!... Aquello es un 
campo con muchas casa,s ; pero nación, 
¡ vaiiio.s, que ni te ocupes 1 

La cul'pa de todo la tiene Alemania, que 
es íiiuy bruta, como ya sabe el mundo 
civilizado.

Austria se ha cansado de soportar laa 
iiiqiertincncias de los teutones, y, segiiii 
se dice, ayer mañana salió de Viena una 
comisión, de tenientes de alcalde con ob­
jeto de Negar a Berlín, morderle en la 
nuez al Kaiser, darle un metido en el hí­
gado a! canciller y regresar en el mixto 
cíe las ocho cuarenta,

A'osotros seguimos derrotando a los alc- 
manc.s, como desde el principio de la gue.

CHIRIGOTEO BELICOSO
Dice un parte inglés:.
iiL na comisión austriaca ha salido [lara 

Kicf, para conferenciar con la Rada.»
Es do suimncr que d  muelle, que (.stá 

cercano, se disguste si no le permiten to­
mar jmrtc cu la conferencia:

♦
Dicen de Londres que en la Cámara 

de los Comunes preguntó im diiHitadu 
por qué los submarinos enemigos )medcn 
otmrar cu las cercanías dcl .Jersey.

¡ Hombre, está bien claro !
Porque para estar cerca del Jersey ca 

menester dar el pecho, ‘
y , a veces, meter la cabeza.
Los hay sin abertura en la espalda.

Do Roma; dicen que han salido para 
Madrid log diputados Suderini y l ’ artv- 
lüse, "

Nosotro.s croemos que dchicran Imlx.']' 
venido en rl verano.

De esbí modo, Suderíni los dos.
¡ Porque mire usted que Piiratosc!,,,

s»
Dico M. Brailsford, en el «D aily Ncwfi», 

de Londres :
«N o  veo «auo el enemigo puede con­

sentir en discutir la cesión de una dé­
cima parte del territorio alemán, una 
cuarta parte de! territorio austríaco y la 
mitad del territorio turco.»

También es gana de gastar saliva, Baí- 
domero. ¡ Qué han de aceptar esa discu­
sión 1 Ustedes serán los que tendrán que 
discutir para el reparto de los territorios 
que les oejen Iloa alemanes.

CONSERVAS TREVIJANO
L o C R o R o

—¿Qué eties» que te balanceas?
—(iNa»; que en la obra se me cayó...
—Se me Caillaux... Se dice se me Caillaux. Es la palabra de moda
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10 EL M E N TID E R O

¡Si son unos potentados!
Cuando leemos en los porióSicos qile 

los cenicientos del Estado español son los 
maestros de escuela, miramos para atrás 
y no nos pasa lo que al sabio, ^
* ¡ Después de nosotros, el diluvio!

Y nosotros somos los alguaciles de los 
juzgados de ascenso (porque los de entra­
da cobran menos todlayía). _

Le acompaño el recibo correspondien­
te a Noviembre, qvie si no fuera cosa de 
llorar, es para soltar el trapo a carcaja­
da limpia.

Las ))atataa están ya a 50 pesetas kilo, 
I verdad í ■

Pues véase ese recibito, y quite el nom­
bre, porque encima puede costarme el 
destino, que, aunque no es una canonjía 
piecisaraciite, me va ayudando a engañar 
el hambre, hasta ver si Dios se apiada de 
nosotros, suponiendo que El se ocupe de 
estas ]iequeñcces terrenae.

Dice asi:
Habilitación de los Tribunales de Justicia 

de la provincia de Sevilla.
tír. D........................................ ...........

rtas.

Haberes líquidos de Noviembre....... 42.7,')

Sum a...................................... 42,75

Descuentos
Habilitación............
Helios......................
,\iitÍcipo..................
l'apel suplido...........

00,50
00,10

00

Líquido que percibo... .................  42,1.5

......................  Diciembre 1017.
E] habilitíwi'o,

Hi usted, ilustre y vinícola Don Feliz, 
dofensor'de las buenas causas y do los 
desgraciados, nos echa tina nianita, puede 
que desaparezcan soldadas tant iiivcrosí- 
luiles. ])orquc de lo contrario toiidremns 
tpip suprimiir e! automóvil y taponar la 
cañería del pan.

Un pobre alguacil más que alguacilado, 
♦

La cosa está nubs (fue clai'a, transparen­
te, V si no lo ve asi el señor Eeniández 
Trida, será porque no quiera.

i «Pa » qué gastar tinta y cuartdlas, don 
Joaquín í ,

Con que ponga usted remedio, aunque 
sólo sea por candad, sobra.

don Feliz, que sabe los sacrifleios que le 
cuesta el poner la mesa todos los días.

Es diecir, que seguimos en plena apoteo­
sis del hambre, amenizada eon notas ofi­
ciosas del comisario db Abaisteeimientos, 
pero sin ver por pai*te alguna las ventajas 
dé tanta renovación.

Que esto tiene que acabai' más o menos 
trágicabiente, es más seguro que un «Oinc- 
gas-. Eso es precisamente lo que ño se le 
alcanza al conglomierado renovador que en 
las presentes circunstaJncias tiene el honor 
de disfrutarse ol Podler, y eso es lo que 
Don Feliz ve venir carretera adelante a 
jiasos de Cal betón.

Volvemos a re¡)etir, aunque nos ponga­
mos más molestos que la cebolla, que hay 
que hablar menos y hacer mucho más, y 
que como la cosa no se arregle, esto va a 
dar im estallido el día menos pensado. 
Entoíiocs será cuando algunos que pudie­
ron evitarlo se lleven las manos al eso re­
dondo- que tienen encima d'e los hombros 
y se lainentcn dé lo que Murra.

Por lo que al Ayimtamientoi de Madrid 
teca, sigue tan tranquilo como sí viviéra­
mos en una sucursal de Jauja. En las 
l>lazas y en los mercados son escandalosos 
los jireeios que rigen paira loa únicos ar- 
tículo.s que puede comprar la clase pobre.

i Es lástima que para lals próximas elec­
ciones no se tengan en cuenta los acier­
tos d>el Gobierno, para darle una votación 
definitiva 1

Pero no hay que ajiurarse, que si eso de 
lai votación no se realiza, ya se encarga­
rá el pueblo hambriento de botarle como 
Dios manda.

Si así no ocurriera, sería que eon la cos­
tumbre de llevarnos el teredo,í a la boi'a 
habríamos perdido la vergüenza.

No hay que dormirse
Mamporro ha tenido ocasión de viajar 

en tercera con un comerciante de Barce­
lona, y el «noy», que era un tío coa más 
vista que una oficina de aduanas, lo dijo 
cosas que nuestro benemérito director no 
¡liTede menos de transcribir.

El pollo en cuestión, que, por más Se­
ñas, es amigo de Felipe Rodés y diquela 
lo sg,vo en esa iwrquería que IIamamos po_ 
lítiea, se hacía cruces de que el Gobierno 
no haya dispuesto hasta ahora que se ha­

gan registro.s domieilíarios, porque el ca­
so es que en Barcelona se están fabricaJi- 
do en algunos talleres bombas de mano, y 
esas bomba.s, seguramente no son para co­
leccionarlas en una vitrina.

El susodlicho «noy» dijo también que en 
Barcelona, cuatro o seis acreditados revo­
lucionarios—cuyos nombres dió—están or­
ganizando una de pópulo bárbaro.

Tanto allá como en Lima, extraña que 
ManoHto concibe el sueño tranquilo, como 
si nada se avecinase.

Queda bosquejado el panorama de lo 
que puede ocurrir, y, por ahora, hacemos 
mutis y quedam-os a la expectativa.

2 Q flZflP ILLO S 2
En Barcelona ha queilado roto e! blo 

que de las izquierdas.
¡CarayI ¿A que resulta que era de ma­

zapán?
♦  .

Dice “ La Acción” :
"Un invento muy Úlil,” Sí, hija; el co­

cido. Pero resulta que tas primeras ma­
terias han sido exportadas a Francia,

♦
De un periódico de la nmñaiia:
“ ¿Cómo están los alquileres?”
Muy altos. Aunque se viva en un en­

tresuelo.
♦

Título de im libro:
“ A  zancadas en la sombra,” 
Seguramente, al autor 'se le ha ocurri­

do el titulo de noche y en la calle.
♦

Pregunta una distinguida escritora: 
‘'¿Quien dijo miedo?”
Los revolucionarios. Las tinajas y tos 

colchones son tcstigo's.

De un colega de la noche:
“ Cfomercios saqueados.”
Llenos de sacos u otra cosa.

Cuantos frescos pidan cosas a título de 
miembros más o menos importantes de 
este semanario, recíbaseles con la ^unta 
de la bota.

Se siguen sonriendo
( Ari una risa más o monos iiiclistofclica. 

los aeaparndoreR, oxportadoivSj \ ividores 
y logreros, y cuantos eomereiañ con el 
han ib IV idel pueblo, siguen tomando por 
cosa ligeramente festiva eso dé la tasa do 
subsisbeineias, que no pasa do ser im ca  ̂
molo más para ir etitrcb'ni'cndo lai «gazu­
za» ooilcctiva, .

Los huevos, l.as'legimihros, el jicseado y, 
cu general, cuanto prnlonios clasificar en­
tre lias cosas diigeríblcs, se venden al pre­
cio que antes dé la tasa, aun cuiindo en 
los centros oficiales se empeñen en decir­
nos qtio no. Para estas cosas dé la plaza, 
no hay inejor testimonio que la costilla de

— Desengáñese usted, Marlínez; mientras no haya diputados a precio de tasa 
andaremos de cabeza.
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LIBROS !; r a y a d o s  :: ENCUADERNACIONES :: MUESTRARIOS :: OBJETOS OE ESCRITORIO  

DIBUJO :: PAPELERIA :: SOBRES !! RESMILLERIA i! FACTURAS ;; TALONARIOS CO. 

PIADORES :: TARJETAS PARTICIPACIONES ESQUELAS ¡t IMPRESIONES RAPIDAS ;;

Envíos a provincias Peiayo, 6. Barcelona
TELEFONO 2 . 1 5 6

S e iY ic lo s  J e  l a  C o i n i i a p  T ra n s a d á P t lc a
LINEA OE BUENOS AIRES

Servio  m ^ua l Etaliendo de Barceloiia al 4, de Málaga el 5 v de Oádú el 
7, i ^ a  Saata Cnia de 'f raerife, Montevideo y Buenos Aires: emprendiendo el 
viaj0 ue Bu6eo0 Aires ei di& 3 y de Montevideo á  3»

LINEA DE NEW 'VORK, CUBA MEilQO
Setvioio meiwual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Oádii 

w 30 para New-York, Habana, Veracruz y Puerto Máiioo. Begreso do Vera- 
orui el S7 y de Habana el 30 de cada mes.

LINEA DS DUBA MEJICO
Bemcio mensual saliendo do Bilbao el 17, de Santander el 19, de Giión el 10 

y de Oorofla el 11, para Habana y Veracruz. Sabdas de Veracrui el 16 y de 
^Habana el 10 de cada mee para Ooruña y Santander.

LINEA DE VEHSZUELA-COLOMBIA
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 10, el 11 de Valencia, el 13 de 

Málam, y de Cádiz el 16 de cada mta, para Las Palmaa, Santa Omz do Tene­
rife, Santa Cruz de la Palma, Puerto y La Guayra. Se admite pasaje j  oarsa 
Sabanilla, Ouraoao Puerto Cabello Hico, Habana, Puerto Emón, Oolóm 
rxta transbordo para Veracruz, Tampico y puertee del Pac^oot.

LINEA DE FERNANDO POO
Servicio mensuaj saliendo de Barcelona el 2, de Valencia «I 3, de Alican­

te el ^  de Cádiz el 7, para Tánger. Caaablanca, Mazagán (eacalae facultati­
vas), Las Palmas. Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puer­
tos de la costa occidental de Africa.

R egrw  ^  Fernando Poóel 2, haciendo las escalas do Canarias y de la Pe. 
nlnsula indicadas en el viaje de ida.

LINEA BRASIL-PLATA
, Servicio meaena} saliendo de Bilbao, Santander, Giión, Cor,i¿a. Víao v 

Lisb^ (fac^^tiva) para Bío Janeiro, Montevideo y Buenos Aires: empren- 
dieu^ ed viaje de regrw  deede Buenos Aires para Montevideo, SaSetos 
Kio Janeiro, Cananas. Lisboa, Vigo, Corulla, Jijón, SaTitafider y Bilbao.

lin e a  de f il ip in a *
Una saliila caBa cuarenta y cuatro días arrancando de Barcelona para Por*, 

aaid, Suez, Colombo, Singapore y Manila.

i i 1 - 0 0 0 ! !
miiiIDlnDS de esirllil: ee im eso

DESDE iO PESETAS 
TODAS LAS MARCAS
UNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SURTIDO COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
RAIMES, 14-TELEF. 4S8-A 

B A R C E L O N A
SUCURSALES:

Madrid. Hortaieza, 17.
Vajejtoia, Mar, 8,

6  TALLERES DE FOTOGRABADO

EL  M E N T I D E R O
CARRERA SAN FRANCISCO, M.

Anuncios luminosos
Unica Empresa en España U

M Puerta del Sol, 14. Teléfono 2.753. ^
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LA IBÉBXOA hupeooloAa los riesfos, re^olarl» lo* 
#  oontrfttos do seguro y sstlsfiwe ontuitos gtMtoŝ |ndlolft~ 
^  los y oxtn îidlolales son de ononta do los siniestrados

D o a a a l c l l l o  S o c i a l :

Carrera Se S a e  Jeróa im ai 4S

Z3elssro>d.o axi. OataJ-VLaa;

Don M anuel Góm ez de Uribarri
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